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Desde el enfoque de análisis de la cuenca hidrográfica como unidad de gestión 
territorial, las asociaciones Huerto Alto Andino –AHAA; la Asociación Integral 
Campesina Tunjuelo, Dintá y San Ignacio–  TDS, la Asociación de suscriptores 
acueducto de Dinzúa, Asociación acueducto Dingudá y la Junta de Acción comunal 
Camino Arriba en Mongua; así como la Asociación para el desarrollo de la familia 
de Gámeza- AsoGámeza; la Asociación de productores y comercializadores 
agropecuarios de Gámeza- Asoprogam; el Acueducto de la vereda Daita, Sector 
Carrizal; el Acueducto vereda de Potosí; la Asociación de suscriptores del acueducto 
de Guantó (Asoguantó); la Asociación de suscriptores del acueducto Sadachi de 
la vereda Saza, sectores Saza- Daita y Chital; del municipio de Gámeza, vienen 
desarrollando actividades comunitarias para conservar y restaurar las fuentes 
hídricas en la microcuenca de los ríos Leonera y Saza, que recorren los municipios 
de Mongua y Gámeza, respectivamente, en el departamento de Boyacá, mediante 
el proyecto Montañas Vivas, con el apoyo económico, asesoría, capacitación y 
acompañamiento de SWISSAID – Fundación Suiza de Cooperación al Desarrollo y 
la participación de la alcaldía de Gámeza.

Las actividades de conservación y restauración ecológica se desarrollaron en un 
proceso colectivo de reconocimiento territorial, de manera integral, donde a través 
de sus organizaciones comunitarias, hombres y mujeres habitantes de la cuenca, 
analizaron de manera sistémica los ámbitos social – ambiental - productivo, sus 
funciones, interacciones y resultados, determinaron las problemáticas que más 
los afectan; y, decidieron realizar acciones de protección y conservación de los 
ecosistemas estratégicos que se encuentran en su territorio, que corresponden a: 
bosque alto andino (2800 a 3000 m.s.n.m.), subpáramo (3000 a 3300 m.s.n.m.) y 
páramo (3300 a 3800 m.s.n.m.).

Este documento recoge la experiencia de implementación de un proceso de 
restauración ecológica en sus fases diagnóstica y experimental, que se llevaron 
a cabo de manera participativa por dichas organizaciones rurales. La experiencia 
puede aportar insumos para la toma de decisiones en procesos participativos 
de las comunidades en la conservación de ecosistemas estratégicos y ser una 
guía práctica para organizaciones interesadas en la gestión comunitaria del agua, 
técnicos y profesionales. 
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El agua es vital para el sostenimiento de la vida en la tierra, es el recurso natural 
más abundante del planeta, pero a su vez el menos disponible para el consumo; 
el crecimiento poblacional aumenta la demanda del recurso, las afectaciones en el 
ciclo hidrológico por el cambio climático, el efecto invernadero, la contaminación 
y la deforestación hacen que este recurso sea menos aprovechable. 

La vulnerabilidad al desabastecimiento de agua es un problema que hace 
necesario el desarrollo de estrategias que garanticen la disponibilidad del agua 
en el tiempo, teniendo en cuenta un enfoque integral, donde la sociedad hace 
parte del mismo entorno, es decir del territorio, en el cual las comunidades son 
actores fundamentales para la de acciones de conservación que mantengan las 
fuentes hídricas. 

Por lo tanto, delimitar escalas territoriales para la gestión del recurso 
hídrico puede ser un mecanismo que potencie la toma de decisiones 
de manera participativa y equitativa, como son las cuencas hídricas, 
ya que permite identificar las características ambientales y sociales 
que influyen en la disponibilidad hídrica, desde las partes altas de 
las montañas hasta la desembocadura de los ríos.

La formación geológica de la cordillera oriental de los Andes colombianos se 
caracteriza por tener gran cantidad de cuencas y microcuencas hidrográficas; 
la microcuenca Leonera y Saza es un área geográfica de abastecimiento hídrico 
fundamental para las poblaciones de los municipios de Mongua, Gámeza, Corrales 
y Tópaga, en el departamento de Boyacá. 

Fotografía 1. Microcuenca Leonera y Saza. Vereda Saza municipio de Gámeza
Fuente: SWISSAID.
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La microcuenca de Leonera y Saza hace parte de la cuenca media del rio 
Chicamocha- CMRCH, representa el 6.2 % de su área total, se ubica en la cordillera 
oriental de los Andes, limita con la Orinoquía colombiana y está conformada por 
la subcuenca del río Nevado del Cocuy y 36 microcuencas. El área hidrográfica de 
la microcuenca pertenece a cuatro veredas de Mongua, siete en Gámeza y una 
pequeña parte del municipio de Tópaga (IDEAM, 2017, CORPOBOYACA & UD, 
2008) ver el Mapa 1.

El área hidrográfica de la microcuenca se caracteriza por tener una precipitación 
bimodal, es decir, presenta dos periodos de lluvia al año, aproximadamente desde 
abril a julio y octubre a noviembre; los meses de verano prevalecen en agosto, 
septiembre y diciembre. La temperatura media oscila entre los 5°C hasta los 12°C 
(IDEAM, 2017); y tiene un gradiente altitudinal mayor a los 2500 msnm hasta 
aproximadamente los 3990 msnm, estas características propician la formación de 
ecosistemas de alta montañas como son los bosques alto andinos y los páramos. 
Para diferenciar estos ecosistemas, Rangel (2000) menciona que “la región de 
vida paramuna comprende las extensas zonas que coronan las cordilleras entre el 
bosque andino y el límite de las nieves perpetuas,” el páramo tiene una vegetación 
tipo matorral y arbustivo que permite la retención del agua que cae por escorrentía 
y se infiltra en la tierra, su vegetación y suelos son capaces de almacenar el dióxido 

Mapa 1. Ubicación de viveros comunitarios en la Microcuenca de Leonera y Saza.
Fuente: SWISSAID.
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de carbono presente en la atmósfera, siendo ecosistemas relevantes para la 
regulación hídrica y el control del efecto invernadero. En la cordillera de los Andes 
forman un corredor interrumpido ubicado desde Venezuela, Colombia y Ecuador 
hasta el norte de Perú; en Centro América inician desde Costa Rica, Panamá y 
terminan en la Sierra Nevada Santa Marta en Colombia (Valoyes & Ramírez, 2018, 
Hofstede, 2014 citado en UICN 2020). 

Con respecto a la composición del territorio, en la microcuenca Leonera y Saza 
existen alrededor de 27 organizaciones de acueductos rurales de Mongua y 
Gámeza que se abastecen de los afluentes del río Leonera y Saza, la empresa 
EMTOPAGA SA ESP de Tópaga surte aproximadamente 841 familias (Reyes, 2019) y 
el municipio de Corrales utiliza un tercio del agua en el suministro de la población 
del centro urbano.

Fotografía 2 Fragmentación de bosque y potreros en 
lomeríos de la cuenca del rio Saza en la vereda de Satoba, 
municipio de Gámeza. Fuente: SWISSAID

Fotografía 3 Afectación en áreas de inundación de 
quebradas en la vereda Centro municipio de Mongua. 
Fuente: SWISSAID

Entre las problemáticas que afectan el recurso hídrico en la microcuenca se 
encuentran el monocultivo convencional de la papa, que afecta la fertilidad de 
los suelos, contamina las fuentes de agua con residuos tóxicos y deteriora la 
vegetación natural protectora de las fuentes de agua; y, la potrerización de los 
páramos para la ganadería extensiva, que afecta la vegetación natural protectora 
del ciclo hidrológico de los ecosistemas, erosiona los suelos por el pisoteo de los 
animales y contamina las aguas con los estiércoles de los animales; estos factores 
tienen incidencia en la degradación del territorio y generan vulnerabilidad 
alimentaria de las comunidades, afectando la agrodiversidad.

Los sistemas agropecuarios presentes en la 
microcuenca son conformados por cultivos de pan 
coger, monocultivos de papa y ganadería doble 
propósito como sustentos de la economía familiar, y la 
minería de carbón en pequeña escala (Barrera sf). 
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En la Fotografía 2, se observa la fragmentación del bosque por el uso desmedido 
del suelo, que afecta la calidad del agua en la región, ya que no hay vegetación 
protectora; al igual que en la Fotografía 3 se pueden observar los efectos en las 
fuentes hídricas principalmente contaminación, erosión del suelo y pérdida de 
áreas naturales.

La lectura integral del territorio genera en las organizaciones comunitarias la 
necesidad de asumir la gestión comunitaria en la microcuenca, en un área de 
importancia ambiental1, en la que convergen diferentes normativas de protección 
y conservación. La cuenca hidrográfica de los ríos Leonera y Saza hace parte del 
corredor biológico de páramos oriental conocido como Complejo Tota- Bijagual-
Mamapacha – Pisba- Cocuy (Barrera sf). 

El corredor biológico de páramos en la cuenca de Leonera y Saza se encuentra 
delimitado, por un lado, por el municipio de Gámeza, en las veredas de San 
Antonio, Motua, Satoba y Saza; y, en Mongua, una parte de la vereda de Tunjuelo; 
estas áreas pertenecen al complejo de Pisba, como se observa en el Mapa 2; por 
el otro lado de la vertiente, se encuentra el complejo de páramos Tota Bijaual 
Mamapacha el cual cubre parte de las veredas Tunjuelo, Duce, Monguí y Centro 
en el municipio de Mongua (Montenegro, 2014).

1 El Articulo 5 de la ley 1930 de 2018, menciona el manejo de uso del suelo, en el que se prohíbe la exploración y 
explotación de hidrocarburos, expansión de zonas urbanas y suburbanas, construcción de nuevas vías, maquinaria pesada 
en el desarrollo de actividades agropecuarias, quema de residuos sólidos y/o peligrosos, talas a excepción de aquellas 
necesarias, fumigación y aspersión de químicos y degradación de la cobertura vegetal nativa. 

Mapa 2. Figuras ambientales en los Municipios de Mongua y Gámeza, Boyacá.
Fuente: Áreas protegidas SIAC (2020); SWISSAID (2020).
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Por lo tanto, la cuenca de los ríos Leonera y Saza se encuentra dentro de un área 
que está protegida por diferentes figuras institucionales como: la Ley 1930 del 2018 
expedida por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible - MADS, marco 
de referencia para la gestión integral de los páramos en Colombia; también se 
encuentra el plan de manejo de áreas protegidas para el Parque Regional Natural 
(PRN) Siscunsí- Ocetá, y en las cuencas aledañas el Parque Nacional Natural Pisba, 
y la Reserva Forestal Protectora del río Cravo Sur (Montenegro, 2014).

El conjunto de instrumentos institucionales de protección afecta a las comunidades 
rurales que se encuentran habitando las áreas de la cuenca, ya que establecen un 
marco de regulaciones de uso y manejo, en el cual, las actividades productivas 
convencionales están restringidas y se propende por una reconversión productiva 
sostenible, que disminuya las presiones sobre los ecosistemas protegidos, acciones 
de restauración ecológica y formas de generación de ingresos mediante el uso 
sostenible del bosque.

Sin embargo, la carencia de recursos por parte de las instituciones para desarrollar 
estrategias y acciones contundentes, orientadas al cumplimiento de la ley con 
relación a la participación en el uso manejo sostenible de estos ecosistemas; la 
baja capacidad organizacional por parte de las comunidades, para ejercer una 
participación efectiva en la toma de decisiones; y, la deficiente información de 
las instituciones hacia las comunidades, genera inconformismo y conflictos que 
terminan con la desapropiación de las figuras de protección de áreas naturales 
para la conservación del agua por parte de las comunidades (Montenegro, 2014). 

Por esto es importante que por medio del reconocimiento territorial de las 
comunidades rurales y el trabajo colectivo se generen estrategias de conservación, 
que garanticen el mantenimiento del recurso hídrico y la sostenibilidad de la 
economía familiar. 
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Restauración ecológica 
de los humedales en la 

microcuenca 
Leonera y Saza
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La conservación del recurso hídrico requiere establecer estrategias integrales en el 
área de interés; el objetivo es mantener la composición, estructura y funcionalidad 
de los ecosistemas estratégicos para la provisión del agua. Uno de los enfoques 
que permite establecer estrategias de conservación de cuencas es la restauración 
ecológica, la cual se define como “el proceso de asistir la recuperación de un 
ecosistema que ha sido degradado, dañado o destruido por factores naturales 
o antrópicos” (León- Sicard & Vargas, 2018). Al perder las funciones básicas para 
el sostenimiento de la vida, el ser humano se ha visto en la necesidad de diseñar 
estrategias para recuperar los ecosistemas. 

La restauración ecológica puede darse de dos maneras, una es la restauración 
pasiva, en la que el ecosistema tiene la capacidad de recuperarse por sí solo 
cuando no tiene perturbaciones alrededor que impidan el proceso regenerativo; 
y, la restauración asistida, se refiere a los casos donde el ecosistema ha perdido 
sus funciones y atributos, aquí el proceso de recuperación se da de forma muy 
lenta, por lo que es necesario la intervención humana para propiciar el proceso 
(Vargas, 2011). 

Diferentes autores están de acuerdo con el desarrollo de fases o etapas para 
propiciar los procesos de restauración ecológica, Vargas (2007) propone cuatro 
fases, diagnóstica, experimental, monitoreo y consolidación del proceso. Otros 
autores como Barrera & Valdés (2007) también proponen una serie de pasos 
a seguir dentro del proceso de restauración basada en la identificación de los 
disturbios2, establecer los objetivos de restauración y definir una ruta de acción, 
mantenimiento y seguimiento del proceso. 

2 Un área disturbada es aquella que ha perdido total o parcialmente sus atributos, o en otras palabras su función 
(productividad del suelo, polinización, regulación hídrica) (Barrera & Valdés 2007).

La implementación de un proceso de restauración agrupada por categorías y sus 
divisiones según Vargas (2007) se observan en la Tabla 1.

En los dos casos, concuerdan que la efectividad en la implementación 
de cada una de las fases depende de la participación de las 
comunidades que conforman el territorio. Para ello es necesario 
que las comunidades apropien las responsabilidades del proceso 
desde la fase diagnóstica y generen una toma de decisiones integral
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En el marco del proyecto Montañas Vivas, el objetivo de implementación de 
estrategias de restauración ecológica es la conservación y recuperación de 
las fuentes hídricas de la microcuenca Leonera y Saza, desde el manejo de las 
comunidades rurales, la implementación de las fases diagnóstica y experimental, 
que se desarrollaron a partir del diseño de estrategias formuladas por las 
comunidades rurales.

Para ello, la fase diagnóstica se realizó desde la visión de ecosistemas; desde 
esta visión las fuentes hídricas hacen parte de un sistema complejo como son los 
ecosistemas de humedales.

El marco orientador de la Convención de Ramsar (2005-2015) incluye a los 
ecosistemas de páramo y otros ecosistemas de bosque altoandino como complejos 
de humedales compuestos por cuerpos de agua como lagos, lagunas y vegas. 
El marco de la convención de RAMSAR, clasifica los humedales en diferentes 
escalas (Ramsar, 2017), las cuales son definidas por Roldan (2010) de la siguiente 
forma: 

Ámbito: Es el origen ambiental más amplio en su origen y funcionamiento.

Sistema: Los humedales naturales se subdividen según la influencia de factores 
hidrológicos, geomorfológicos, químicos o biológicos. Los artificiales se separan 
con base en el proceso que los origina o mantiene. 

Subsistema: Los humedales naturales se subdividen dependiendo del patrón de 
circulación del agua. 

Clase: se define con base en descripciones de la fisionomía de los humedales, 
como forma de desarrollo dominantes o características del sustrato, tales como 
textura y granulometría en caso de no estar cubierto por plantas. 

La Convención sobre los humedales de importancia 
internacional, conocida como la convención de 
RAMSAR3 define los humedales como: 

“Cualquier extensión de marisma, pantano o turbera, 
o superficie cubierta de aguas, sean estas de régimen 
natural o artificial, permanentes o temporales, 
estancadas o corrientes, dulces, salobres o saladas, 
incluidas las extensiones de aguas marinas cuya 
profundidad de marea baja no exceda de seis metros” 
(Ramsar, 1971).

3 RAMSAR es un acuerdo internacional que promueve la conservación y el uso racional de los humedales
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Subclase: Se refiere a los tipos de humedales según la clasificación anterior. Este 
va a depender del aspecto biofísico particulares de algunos sistemas o de la 
estructura y composición de la vegetal y animal presente. 

Los diferentes humedales clasificados por la convención RAMSAR se observan en 
la Tabla 2.

Fuente: Roldan (2010).

Tabla 2. Clasificación de humedales naturales según la convención Ramsar.
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La fase diagnóstica del proceso de restauración ecológica del proyecto Montañas 
Vivas se basó en la identificación de los humédales de interior, de sistemas 
fluviales, lacustres y palustres, definiendo las principales características biofísicas 
de los humedales identificados de la subclase como se observa en la Tabla 2.

Teniendo en cuenta, la identificación de los diferentes tipos de humedales, el 
diagnóstico en la microcuenca de Leonera y Saza se abordó en dos etapas como 
se observa en la Gráfica 1.

El reconocimiento de la microcuenca Leonera y Saza como unidad territorial, permite 
identificar los elementos del paisaje, como son parches de bosque, corredores 
biológicos y las coberturas vegetales predominantes; y, la caracterización de 
fuentes hídricas desde los sitios, permite evaluar diferentes patrones ambientales 
que determinan la composición, estructura y función de los humedales, por medio 
de la implementación de una guía metodológica4 para identificar las principales 
características de las fuentes hídricas, realizada a partir de la experiencia de 
planificación participativa territorial en el suroeste antioqueño, con el apoyo de 
SWISSAID Fundación Suiza de Cooperación al Desarrollo. 

4 La guía metodológica fue construida de forma participativa con el apoyo de SWISSAID por la ASAP-Caramanta 
(2010), aplicada luego por Asociación Campesina Comunidad en Acción –ACCA en Pueblorrico (2012) y la Asociación 
campesina Manos Unidas – Tierras productivas en Fredonia (2013). En el año 2015 fue retomada y complementada por 
Conciudadanía en el proyecto Gestión Comunitaria del agua, aplicada en Montebello, Caramanta, Támesis y Jericó, en el 
Suroeste Antioqueño. En Boyacá se aplicó desde el año 2013 en el municipio de Mongua y en el 2015 en el municipio de 
Gámeza.
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En la Tabla 3, se encuentra los componentes evaluados en la caracterización 
de fuentes recolectados a partir de una metodología cualitativa, el proceso de 
recolección de datos se encuentra en la cartilla ambiental del proyecto Montañas 
Vivas (García & Novoa, 2018). 

Fuente: guía metodológica de planificación participativa del suroeste y Boyacá, y plan de fortalecimiento componente 
ambiental del proyecto Montañas Vivas.

Tabla 3. Aspectos y variables para la caracterización de la microcuenca 
Leonera y Saza.
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El laboratorio cualitativo mencionado en la tabla 3, es una herramienta de 
medición cualitativa que identifica coliformes totales y fecales y el pH del agua, 
esta herramienta es utilizada por la Asociación Huerto Alto Andino del municipio 
de Mongua. La organización viene realizando muestras a las fuentes de agua 
potable desde el año 2016 por iniciativa de los asociados y asociadas. Es la 
única asociación que maneja la herramienta hasta el momento, debido a que 
han desarrollado procesos de fortalecimiento de capacidades previos al proyecto, 
lo cual fue un avance para el proceso de restauración en el marco del proyecto 
Montañas Vivas.
 
Siguiendo con el desarrollo de la fase diagnóstica, esta etapa tiene como fin 
determinar los humedales que deben ser manejados desde un proceso de 
restauración pasiva y los que deben seguir un proceso asistido, para superar las 
diferentes barreras que impiden la restauración ecológica. 

Con base en la caracterización de fuentes hídricas como diagnóstico inicial, la fase 
de experimentación en el proyecto buscó diseñar estrategias para la restauración 
ecológica participativa, por medio de la toma de decisiones de las organizaciones 
comunitarias en torno al diseño de estrategias como, seleccionar los sitios de 
restauración y propagar las especies adecuadas para la revegetalización por medio 
de cercas vivas y corredores biológicos (Vargas, 2007). 
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Como se ha mencionado anteriormente, las fases de desarrollo del proceso 
de restauración ecológica deben ser diseñadas e implementadas de forma 
participativa, donde se tengan en cuenta todos los actores que hacen parte de la 
gestión del territorio. Para ello, es preciso tener en cuenta que la gestión social 
es un sistema de relaciones que pueden ser abordadas desde el enfoque de 
gobernanza.

La gobernanza entendida como la relación entre actores sociales, institucionales 
y mixtos a través del establecimiento de reglas o normas manejan o gestionan un 
fin en específico, en este caso para la protección de zonas de recarga hídrica, en 
un tiempo y espacio determinado (Folke et al, 2005). 

En ese sentido, la estructura de gestión para la protección de humedales dentro 
de la microcuenca Leonera y Saza está dada por medio de normas institucionales 
y normas sociales. Las cuales se observan a continuación:

Las normas institucionales están dadas en diferentes escalas, local, regional 
y nacional, dentro de la microcuenca están definidas a partir de tres figuras 
ambientales, el POMCA de la cuenca media del río Chicamocha, el Parque Regional 
Siscunsí- Ocetá y la ley 1930 del 2018 conocida también como la ley de páramos 

Gráfica 2. Actores en la gobernanza para la restauración de áreas ambientales 
en la microcuenca Leonera y Saza.

 

   

expedida por MADS - Ministerio de Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible. 
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Las normas institucionales tienen en común el manejo de uso del suelo en las 
áreas de importancia ambiental, por medio de los enfoques de conservación, 
restauración ecológica y manejo sostenible del suelo. De los cuales van en la 
misma dirección, del proyecto Montañas Vivas.

Para definir las estrategias propuestas por las instituciones, las normas sociales de 
las comunidades, se establecieron a partir de la construcción de un actor social 
que representa a las comunidades a nivel regional, denominado como el espacio 
subregional. 

Conforman el espacio subregional representantes de las juntas directivas de las 
cinco organizaciones y representantes del comité ambiental, social y productivo. 
Participan también representantes de las mujeres y de las juntas de los acueductos 
rurales comunitarios, generando así un espacio de encuentro para el intercambio 
de las experiencias de las organizaciones, con relación a temáticas específicas y un 
espacio de reflexión a nivel territorial para generar propuestas colectivas, tomar 
decisiones y establecer rutas de gestión para la incidencia.

En el Mapa 3 se observa la cobertura e incidencia de las cinco organizaciones 
en la microcuenca de Leonera y Saza, en donde juntas conforman el espacio 
subregional. 

El espacio subregional es un espacio de articulación de 
las 5 organizaciones de la cuenca, que se reúne de manera 
permanente para analizar diferentes temas estratégicos del 
territorio y para hacer seguimiento de las actividades y los 
impactos en la cuenca.

Mapa 3. Área de influencia 
de las cinco organizaciones 
que conforman el espacio 
subregional del proyecto 
Montañas Vivas en la 
microcuenca Leonera y Saza.
Fuente: Base cartográfica 
ESRI- Topo, espacio subregional 
SWISSAID.
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En el Mapa 3 se observa que las asociaciones tienen áreas de influencia en la 
microcuenca, en las veredas que habitan sus asociados y asociadas en el área 
hidrográfica; en este sentido en el municipio de Mongua, la AHAA tiene incidencia 
en las veredas Centro, Monguí y Duce, TDS en una pequeña parte de la vereda de 
Duce y Tunjuelo. En el municipio de Gámeza, ASOGámeza tiene incidencia en las 
veredas de San Antonio, Guantó, Guantó bajo, Motua y Satoba, ASOPROGAM en 
la mayor parte de la vereda de Saza y el acueducto de Daita está conformada por 
una pequeña parte de la vereda de Saza en el sector de Daita. De esta manera las 
cinco asociaciones cubren el total de la microcuenca.

En el espacio subregional del proyecto Montañas Vivas el proceso de restauración 
ecológica de fuentes hídricas fue liderado por los comités ambientales. Estos están 
conformados por un representante de cada sector o vereda, en el área de influencia 
de cada asociación; por cada comité ambiental participan como mínimo cinco 
asociados y asociadas; participaron también en este espacio las juntas directivas 
de los acueductos rurales comunitarios.

Fotografía 4. Espacio subregional.
Fuente: SWISSAID.
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A partir de los conceptos claves y la ruta metodológica para el desarrollo de la fase 
diagnóstica, las cinco organizaciones campesinas identificaron los humedales que 
conforman la microcuenca de Leonera y Saza desde una visión territorial. 

La percepción colectiva del territorio permite identificar las dinámicas ambientales, 
sociales y económicas presentes y sus interacciones en el área de interés. Para 
iniciar el proceso diagnóstico dentro del marco del proyecto Montañas Vivas, el 
reconocimiento territorial fue una herramienta fundamental para poder ubicar los 
tipos de fuentes hídricas y generar escenarios de acciones desde la gestión de las 
comunidades.

1 ) Cartografía social
La Cartografía social es una herramienta de diagnóstico participativo, que busca 
plasmar de forma colectiva la percepción territorial de un espacio definido en un 
mapa cartográfico (Geilfus, 2002), para fines del ejercicio, las cinco organizaciones 
comunitarias ubicaron las fuentes hídricas y analizaron el estado de los afluentes 
del área hidrográfica de los ríos Leonera y Saza. 

Por lo tanto, el reconocimiento de los ecosistemas de 
humedales se hizo a partir de la Cartografía social por el 
espacio subregional y Sistemas de Información Geográfica. 

Fotografía 5. Taller de Cartografía social, Asociación Huerto 
Alto Andino AHAA de Mongua. Fuente: SWISSAID

Fotografía 6. Taller Cartografía Social, Asociación TDS de 
Mongua Fuente: SWISSAID.

Con base al ejercicio de cartografía social, el mapa colectivo de fuentes hídricas se 
observa en el Mapa 4.
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Mapa 4. Resultados cartografía social- Fuentes hídricas
Fuente: Asociaciones AHAA, TDS, ASOGámeza, ASOPROGAM y A, DAITA en el marco del proyecto Montañas Vivas

Este mapa fue elaborado en conjunto por las cinco organizaciones y posteriormente 
se unieron todos los sectores trabajados que conforman la microcuenca.

Dentro del ejercicio cartográfico elaborado por las cinco organizaciones que 
conforman el espacio subregional en la primera etapa diagnóstica del proyecto 
Montañas Vivas, los participantes identificaron los afluentes de la red hídrica de la 
microcuenca Leonera y Saza y el estado de protección del cuerpo de agua, a partir 
de la presencia o ausencia de la vegetación natural de la microcuenca de Leonera 
y Saza, los humedales y acueductos se encuentran simbolizados. 

El espacio subregional identificó 54 quebradas, 35 humedales y nacimientos en la 
cuenca Leonera y Saza. El total de los cuerpos de agua identificados en el Mapa 4 
se exponen en la Tabla 4.
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Según los resultados de la Tabla 2, las comunidades analizaron que el 77% de fuentes 
hídricas de toda la microcuenca Leonera y Saza se encuentran desprotegidas, pero 
a nivel municipal, la vertiente norte en Gámeza tiene el 52% del área cubierta 
con vegetación nativa y el costado sur en Mongua el 26% con áreas protegidas 
ambientalmente. 

Los resultados del ejercicio cartográfico, indican que el espacio subregional tiene 
mayor conocimiento del estado de los complejos de humedales en la cuenca 
media, debido a que es el área con mayor uso del suelo en la microcuenca. En 
las zonas altas no se observa mayor registro, esto concuerda con la presencia de 
coberturas naturales pertenecientes a arbustales y herbazales identificados en los 
sistemas de información geográfica que se observa en el Mapa 5.

Otro elemento identificado del mapa social es que los humedales, nacimientos 
y puntos de acueductos rurales que ofertan un servicio a las comunidades, se 
encuentran en las zonas de inundación de los afluentes y en la parte alta de la 
microcuenca, en áreas medianamente protegidas por vegetación, esto refleja 
la importancia de las comunidades para la conservación de las fuentes hídricas 
que utilizan constantemente. Como último elemento, se encontró que las áreas 
degradadas y desprotegidas pertenecen a los afluentes de las quebradas, esto 
quiere decir que son zonas con mayor riesgo a erosión y deslizamiento.

Fuente: guía metodológica de planificación participativa del suroeste y Boyacá, y plan de fortalecimiento componente 
ambiental del proyecto Montañas Vivas.

Tabla 4. Fuentes hídricas identificadas por el espacio subregional en la 
microcuenca Leonera y Saza
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2) Sistema de información geográfica.
Las coberturas vegetales identificadas a partir del sistema de información 
geográfica5, y los puntos de fuentes hídricas verificadas en campo por los comités 
ambientales, con base en el ejercicio de cartografía social, ratifica que la mayoría 
de humedales de los predios de los asociados y usuaríos que pertenecen al espacio 
subregional se encuentran en coberturas antropizadas6, prevalecen los pastos 
limpios y las áreas naturales hacen parte del mosaico del paisaje, ver Mapa 5.  

Las áreas con mayor cobertura de páramo se encuentran en las partes altas de 
la vereda de Duce y Tunjuelo en Mongua y los sectores de Nimicia y Daita, en la 
vereda Saza en Gámeza. La conservación de estas áreas se debe a las condiciones 
precarias de las partes altas para el desarrollo de actividades agropecuarias.

5 Fuentes de información utilizadas en el SIG: NASA, Agencia Rusa y ESA (Europa), UPRA, BNA, IGAC,y SIAC y DANE. 

6 Las coberturas antropizadas se refiere a las áreas naturales que han sido trabajadas por las comunidades humanas y 
han transformado los ecosistemas naturales, como suele representarse el cambio de los arbustales por áreas de potreros 
y zonas de rastrojo post cosecha. 

Mapa 5. Fuentes hídricas y coberturas vegetales de la Microcuenca Leonera y Saza, según el reconocimiento territorial
Fuente: Mapas temáticos del proceso de planificación predial en el marco del proyecto Montañas Vivas (2018).
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Sin embargo, se observa que hay colonización de cultivos transitoríos en las 
coberturas de arbustales y herbazales, con mayor incidencia en la cuenca alta 
de la vertiente norte en el municipio de Gámeza. Los humedales se encuentran 
en la cuenca media como zonas de retención de agua que cae por escorrentía 
de las partes altas, esto es relevante para el abastecimiento hídrico ya que por 
la transformación de coberturas que ha tenido la cuenca media, hay mayor 
vulnerabilidad al déficit hídrico en las comunidades del municipio de Gámeza. 

Con base al diagnóstico territorial de la microcuenca, los comités ambientales 
procedieron a realizar el levantamiento de datos característicos por cada tipo de 
humedales en los municipios de Mongua y Gámeza. 
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La caracterización de fuentes hídricas se realizó en base a los instrumentos 
propuestos en el capítulo 3 ver Tabla 1, de los cuales las cinco organizaciones 
comunitarias identificaron dentro de su área de influencia los tipos de humedales 
según la clasificación de la Convención de Ramsar y las barreras de restauración 
ecológica, con el fin de desarrollar estrategias de protección y recuperación.

5.1. Identificación de afluentes de los ríos 
Leonera y Saza. 
La microcuenca de Leonera y Saza está conformada por 21 afluentes principales en 
Mongua y 12 en Gámeza (Rojas, 2000). Para la caracterización de fuentes hídricas, 
los comités ambientales de las cinco organizaciones comunitarias tomaron los 
datos de caracterización de fuentes hídricas propuestos en 46 predios de los 
asociados que conforman el espacio subregional, esta recolección de datos 
corresponde a 7 afluentes en Mongua y de 4 en Gámeza, además de varios puntos 
en los ríos Leonera y Saza. 

En la Tabla 5, se encuentran los datos de cada afluente. Las variables longitud 
y amplitud fueron tomadas en diferentes temporadas climáticas. Fue posible 
determinar el caudal mínimo que equivale a la toma de datos en época seca de 
cuatro afluentes, El Chorro y Sochanoa en Mongua y, Tomesa y Los Colorados 
en Gámeza. Los demás datos de caudal fueron tomados del estudio de Ardila 
(2016). Se recomienda tomar el caudal superficial7 en época de verano e invierno 
para calcular la cantidad de agua que cae por escorrentía; en este caso, por la 
disponibilidad de condiciones fue posible determinar el caudal mínimo.

Fotografía 7 Caracterización de fuentes hídricas Asociación ASOPROGAM. 
Fuente: Comité ambiental del proyecto Montañas Vivas 

7 Caudal: “Es el volumen de agua que pasa por un sección específica de la quebrada (ejemplo, la cantidad de litros), 
río o arroyo en un tiempo determinado (Ramírez & Tamayo, 2014).
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8 Ronda hídrica: “Zonas o franjas de terreno aledañas a los cuerpos de agua que tienen como fin permitir el normal 
funcionamiento de las dinámicas hidrológicas, geomorfológicas y ecosistemas propios de cuerpos de agua” Articulo 206 
de la ley 1450 de 2011. 
9 Cartografía base del Instituto Geográfico Agustín Codazzi escala 1:25000. 
10 NR: No hay registro

Fuente: Caracterizaciones del Proyecto Montañas Vivas y SIG

Tabla 5. Afluentes identificados en la microcuenca de Leonera y Saza
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En la Tabla 5 se observa que, entre los dos ríos principales, el Leonera es más 
caudaloso pese a que tiene menor longitud, pues el cuerpo de agua se alimenta de 
más afluentes antes de desembocar al Saza. Las coberturas en las partes altas de 
la microcuenca en el municipio de Mongua tienen mayor cantidad de herbazales 
y arbustos de ecosistemas paramunos. Las partes donde prevalecen los pastos 
limpios, los suelos tienen menor capacidad de retención de agua (Merchan et al 
2011). 

En el municipio de Gámeza, la quebrada de los Colorados es una de las que tiene 
mayor área de ronda hídrica, nace a una altura sobre el nivel del mar mayor a 3300 
metros, a diferencia de los demás afluentes (3913-3020 msnm), lo que ha permitido 
la conservación de los herbazales paramunos, sin embargo, esta microcuenca no 
hace parte de la vertiente del río Saza ya que desemboca directamente a la cuenca 
media del río Chicamocha- CMRCH.

Dos quebradas muestreadas de gran importancia en el 
municipio de Gámeza para el abastecimiento de los acueductos 
son: Hoya Negra y Tomesa, de estas dos quebradas se 
abastecen 4 acueductos comunitarios, siendo la última fuente 
mencionada una de las más relevantes para la utilización del 
recurso hídrico, debido a su elongación tiene mayor cobertura 
en la microcuenca.

Con respecto al caudal mínimo de las fuentes hídricas registradas en el municipio 
de Mongua, la quebrada Duce, es el segundo afluente más caudaloso, hace 
parte de la formación geológica de la Laguna Negra, uno de los cuerpos de agua 
permanentes más grandes del municipio, el caudal mínimo registrado por los 
comités ambientales fue de 25 lt/s a diferencia del tomado por CORPOBOYACÁ 
de 64.3 l/s, esto puede deberse a las épocas climáticas tomadas y los métodos 
de muestreo adoptados11, sin embargo, el volumen de agua mínimo en la cuenca 
sugiere adoptar medidas de ahorro y uso eficiente del agua. En Gámeza la 
quebrada de Los Chorros en el sector de Daita tuvo el mayor caudal registrado en 
las épocas de sequía, la cobertura vegetal se encuentra conservada, a diferencia 
de otros cuerpos hídricos.

11 Los comités ambientales adoptaron la medición de caudal por el método área- velocidad o flotadores (Ramírez & 
Tamayo, 2014). 
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5.2. Sitios de recarga de acueductos 
rurales comunitaríos. 
Las organizaciones de acueductos rurales comunitarios son fundadoras en la 
construcción y funcionamiento de sistemas de abastecimiento hídrico de diferentes 
magnitudes en las áreas rurales de Mongua y Gámeza.

Las construcciones hechas en piedra, arena y cemento establecidas de acuerdo 
a las condiciones ambientales y del territorio indican, que las comunidades 
rurales conocen y ubican las zonas donde el agua tiene las mejores condiciones 
de calidad y disponibilidad. Las captaciones de agua para los acueductos rurales 
corresponden a diferentes tipos de fuentes hídricas, suelen ser, quebradas, lagos 
o ríos y en otros casos del agua subterránea que se infiltra por la tierra, hacia 
los puntos más profundos, el agua se acumula en las rocas y otra aflora en el 
suelo como nacimientos. Este tipo de áreas se llaman puntos de recarga hídrica 
(Figueredo, 2019). 

En total en el municipio de Mongua existen actualmente 21 acueductos comunitaríos 
rurales y en el municipio de Gámeza 28 (Ardila et al, 2016 y Rodríguez & Jiménez 
2019), de los cuales, para este ejercicio, los comités ambientales y juntas directivas 
de acueductos rurales comunitaríos hicieron el recorrido de campo y tomaron 
muestras de agua en 11 puntos de abastecimiento entre los dos municipios. Los 
resultados del muestreo por cada uno se encuentran en la Tabla 6.

Fotografía 8. Medición de pH en fuente hídrica asociación AHAA.
Fuente: Proyecto Montañas Vivas
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Los puntos de agua muestreados, en su mayoría se encuentran en un rango de 
pH cercano al neutro, los cuales están dentro de los parámetros nacionales de la 

y los parámetros internacionales comparados en el estudio de caracterización 
ecológica del litoral de San Juan en el Chocó Biogeográfico por Valoyez et al 
(2018). 

Sin embargo, en los puntos donde se muestran valores más ácidos como en el 
caso del acueducto de La Vereda de Potosí, en el municipio de Gámeza, se debe 
a que las aguas son estancadas y con gran cantidad de materia orgánica que no 
permite una buena saturación del mismo. 

En cuanto, a los valores altos tendientes a la alcalinidad presentado en el acueducto 
de Dinzúa en el municipio de Mongua, se debe a que alredor de la fuente en el 
momento de la muestra había presencia de cal en el suelo para limpiar pastos y 

fuentes abastecedoras repercuten en la calidad de la muestra de agua. 
12 La presencia de coliformes totales en las OCSAS del municipio de Gámeza se tomó a partir de los resultados 
de calidad de agua del Diagnóstico técnico e institucional del sector de agua y saneamiento para la zona rural del 
municipio de Gámeza- Boyacá 2018- Proyecto ASIR-SABA segunda fase II (Rodríguez & Jiménez, 2019).

Fuente: SWISSAID

Tabla 6. Características tomadas de zonas de recarga de acueductos rurales 
comunitaríos.

   

            

resolución 2115 de 2007 por Ministerio de Vivienda, Ciudad y Territorio- MVCT 

cultivos, quiere decir que los insumos agropecuarios que se esparcen cerca de las 
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En el caso de la presencia de los coliformes totales en las muestras, refleja 
la necesidad de aislar la microcuenca o al menos las zonas altas de la fuente 
abastecedora de la presencia de ganado, además de optimizar las plantas de 
tratamiento existentes y diseños de tecnologías alternativas para tratar el agua. 

Como se observa en la Tabla 6, el 54% de las fuentes de abastecimiento de 
los acueductos muestreados son nacimientos, estas fuentes son afloramientos 
naturales de agua infiltrada que se acumulan debajo de la superficie del suelo13. 

13 Corresponde a la capa freática del suelo (TEXAS, 2011)

Los comités ambientales y juntas directivas de acueductos rurales identificaron 
54 nacimientos en todo el territorio, que se encuentran en las partes altas de las 
veredas de Tunjuelo, Duce y Centro en Mongua y Satoba, Motua, San Antonio y 
Saza en Gámeza. 

Las fuentes caracterizadas se encuentran en parámetros normales según las 
variables estimadas, teniendo en cuenta que en su mayoría son quebradas, hay una 
mayor circulación del agua y esto permite que tenga mayor cantidad de oxígeno 
disuelto. Sin embargo, es necesario realizar la medición de otros parámetros 
fisicoquímicos para determinar la calidad del agua. Este ejercicio permite alertar a 
las organizaciones del estado del agua para consumo humano. 

Los nacimientos son las fuentes de abastecimientos 
más relevantes en el territorio, pues no solamente 
son utilizadas para el consumo doméstico sino para el 
desarrollo de las actividades agropecuarias

Fotografía 9 Reservorio vereda Duce, Sector Leonera
Fuente. SWISSAID.
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5.3. Humedales de la Microcuenca 
Leonera y Saza
 
Los humedales identificados en la microcuenca Leonera y Saza corresponden 
a cinco subclases (Tabla 2. Clasificación de humedales naturales según la 
convención Ramsar. Fuente: Roldan (2010).) de los cuales los comités ambientales 
caracterizaron los siguientes puntos: 

5.3.1. Ronda hídrica de quebradas y ríos 
La vegetación nativa en los ríos y quebradas en la cuenca alta es característica 
de estructuras herbáceas, plantas arrocetadas y arbustivas de los ecosistemas de 
páramo. Sin embargo, a medida que la altitud disminuye, los bordes de los ríos se 
convierten en áreas de pastizales y paso de ganado. Estas zonas se encuentran en 
la vereda de Duce y Tunjuelo sector San Ignacio en Mongua y en el sector de Daita 
y Chital de la vereda de Saza en Gámeza.

Entre la altura comprendida de los 2650 msnm a los 3200 msnm cerca a la 
desembocadura del río Leonera en el sector de mata redonda en Mongua y 
Satoba en Gámeza, las rondas hídricas tienen abundancia de la especie exótica 
introducida Eucalyptus globulus (Eucalipto) y algunas otras especies también 
foráneas, plantadas con el fin de conservar el suelo, como el aliso (Alnus acuminata).

Fuente: SWISSAID

Tabla 7. Número de humedales  identificados por los comités ambientales.
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Figura 1. Perfil de vegetación rondas hídricas:
Fuente: SWISSAID

Figura 2. Perfil de vegetación Rondas hídricas cuenca media.
Fuente: SWISSAID.

Fotografía 10. Quebrada cuenca alta, Vereda el Carmen. municipio de Mongua
Fuente: SWISSAID.

A medida que el gradiente altitudinal disminuye, los bordes de las quebradas 
presentan abundancia de pastos, en especial kikuyo-Pennisetum clandestinum, 
estas áreas son frecuentes para el pastoreo.
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Figura 3. Perfil de vegetación cuenca media ríos.
Fuente: SWISSAID.

Fotografía 12. Río Saza, Vereda Satoba, municipio de Gámeza

Fotografía 11. Borde de quebrada- arroyo, Sector de Daita Carrizal, municipio de Gámeza.

En los ríos, la abundancia de la especie eucalipto es aún más dominante, en 
especial en la desembocadura del río leonera en el sector de Duce en Mongua.
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5.3.2. Turbas abiertas

Como se observa en la Tabla 8 la mayor área de turberas abiertas registradas 
fue en la vertiente del río Leonera en el municipio de Mongua, con pendientes 
relativamente onduladas. En total de la microcuenca se registraron 15,770 m2 de 
áreas relacionadas con turberas abiertas.

Fotografía 13. Turbera abierta, sector Daita, vereda Saza en Gámeza. 
Fuente: Comité ambiental proyecto Montañas Vivas

Tabla 8.  Zonas pantanosas en la microcuenca de Leonera y Saza

Fuente: SWISSAID
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La turbera abierta se caracteriza por ser un suelo lodoso 
de pocas profundidades, que almacena materia muerta, 
proporcionando nutrientes al suelo, con especies vegetales que 
cubren parcial o totalmente el área de inundación (Barthelmes 
& Joosten, 2018).

En la microcuenca de Leonera y Saza se caracteriza  por tener suelos oscuros y 
ácidos en las partes altas, con un drenaje que se conecta a los afluentes de las 
quebradas, son zonas con gran capacidad de retención de agua, se encuentran en 
los bordes de los relictos de bosque, en las zonas altas de los lomeríos y en el pie 
de monte, están intervenidos por cultivos transitoríos en su mayoría de papa, o se 
encuentran en rastrojo de descanso para la rotación.

Figura 4. Perfil de vegetación Turberas abiertas. Fuente: SWISSAID 

Fotografía 14. Turbera abierta vereda Duce, Mongua
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Figura 5. Perfil de vegetación planicie inundable Fuente: SWISSAID.

Fotografía 15. Planicie inundable, vereda Monguí municipio de Mongua
Fuente: Comité ambiental proyecto Montañas Vivas

5.3.3. Planicies inundables

Las planicies inundables corresponden a áreas que hacen parte del drenaje de las 
quebradas, un 30% de las zonas muestreadas pertenecen a la ronda hídrica de 
los ríos Leonera y Saza. En los casos donde la pendiente es muy baja, la cobertura 
predominante son pastos limpios. Es evidente que son áreas para las actividades 
pecuarias y los cultivos de rotación, las especies arbustivas nativas más frecuentes 
en estas áreas son el Garrocho (Viburnum tinoides) el Chilco (Baccharis trinervis) y 
la más sembrada es el Aliso (Alnus acuminata). 

Los comités ambientales también registraron el Arboloco (Samallanthus 
pyramidalis) como especie pionera de restauración ecológica14. Las planicies 
inundables se registraron en la cuenca baja en las veredas Centro, Monguí 
y Tunjuelo en el municipio de Mongua; y en Saza, Satoba y Guantó bajo en el 
municipio de Gámeza. 

14 Permite la sucesión, es decir prepara los suelos degradados para la instalación de especies nativas
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5.3.4. Pantanos arbustivos 

Los pantanos arbustivos muestreados, en su mayoría presentan suelos arcillosos 
y de color pardo, con una cobertura de pastos con especies arbustivas dispersas. 
Estos suelos se caracterizan por tener una permeabilidad lenta pero un buen 
drenaje, lo que genera que cuando los suelos se secan, el terreno se agrieta (Luters 
& Salzar, 2000). 

Los puntos muestreados en la vereda centro, sector el Carmen en Mongua y en el 
sector de Nimicia en Gámeza indican que este tipo de ecosistemas son susceptibles 
al uso constante, como el pisoteo de ganado debido a la compactación del suelo y 
en las épocas de verano tienden a presentar eventos de sequía extrema.

Figura 6 SEQ Figura \* ARABIC 6. Perfil de vegetación pantanos arbustivos. 
Fuente: SWISSAID. 

Fotografía 16. Pantanos arbustivos, vereda de Guantó municipio de Gámeza
Fuente: SWISSAID
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5.3.5. Turberas Boscosas

Por último, entre los ecosistemas pantanosos identificados en campo están las 
turberas boscosas, de las cuales se identificó un punto en el municipio de Gámeza 
a los 3540 msnm, en el sector de Daita, en la zona aledaña a la quebrada Hoya 
Negra. El área tiene suelos cubiertos de musgos, helechos, herbáceas entre otro 
tipo de plantas que forman un sotobosque que ayuda a la retención del agua. 
Es un área que está en una etapa sucesional15, por lo que pertenece al bosque 
secundario. No se evidencia la intervención del suelo por actividades antrópicas.

Figura 7. Perfil de vegetación bosque inundable. Fuente: SWISSAID.

Fotografía 17. Bosque inundable, Sector Nimicia, municipio de Gámeza. Fuente: SWISSAID.

15 Sustitución de organismos o de una especie por otra en los bosques, humedales y otros ecosistemas y que tienen como 
fin de la recuperación de suelo en una escala mayor de tiempo la restauración ecológica (Vergas, 2011). 

Las coberturas vegetales identificadas en campo muestran un paisaje transformado, 
en especial en las desembocaduras de los ríos Leonera y Saza. Los pequeños 
parches de turberas, pantanos arbustivos y bosques inundables están en proceso 
de recuperación; los bordes de estos ecosistemas tienen una presión por el uso 
del suelo que afecta el interior de los bosques, ya que la presencia de ganadería 
genera procesos erosivos. 
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Por lo tanto, el suelo pierde nutrientes, se modifican 
las condiciones microclimáticas, desaparecen fuentes 
de forraje, y los suelos cada vez son menos aptos para 
la producción agrícola, poniendo en riesgo la seguridad 
alimentaria (Velasco & Vargas, 2008).

A nivel general se observa que el estrato arbustivo es el predominante en los 
humedales de cuenca alta, a medida que disminuye la altitud, los pastizales y 
especies exóticas arbustivas predominan en las planicies, los bosques inundables 
están en las partes altas de la cuenca en los sectores de Daita en Gámeza y 
pequeños parches en la vereda de Duce y Tunjuelo en Mongua, sin embargo, 
el área de estas coberturas es baja. Los humedales, se encuentran en su gran 
mayoría en un proceso de transformación de coberturas, y los que se encuentran 
protegidos por vegetación están en un estado de recuperación.

En el Mapa 6 se observan las coberturas vegetales predominantes en la 
microcuenca y la distribución de los tipos de humedales

Mapa 6. Coberturas vegetales y distribución de humedales en la Microcuenca de Leonera y Saza. 
Fuente: Base cartográfica ESRI- TOPO, coberturas SWISSAID.
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Como se observa en el Mapa 6, la mayor cantidad de humedales caracterizados 
por los comités ambientales de las cinco organizaciones se encuentran en una 
matriz dominada por un mosaico de cultivos, pastos y áreas naturales, esto afecta 
la biodiversidad y los recursos naturales que proveen de bienes y servicios a la 
sociedad. 

La presencia de especies introducidas en los afluentes de la microcuenca pone 
en riesgo la composición de especies de plantas nativas en los humedales. Esto 
afecta también a los animales ya que si disminuye la presencia de plantas nativas y 
las especies que dependen de la producción de alimento de los páramos y bosque 
alto andino se verán obligadas a migrar a otras zonas. 

Los humedales muestreados que pertenecen a los predios de los asociados en 
su mayoría se encuentran en la cuenca media, donde la mayor parte del área se 
encuentra transformada, aunque hay pequeños relictos de bosques secundarios. 
Es recomendable identificar el estado de los humedales ubicados en las partes 
altas de la cuenca.

5.3.6. Origen de vegetación

La mayor parte de las fuentes hídricas está cubierta por vegetación nativa, la 
cual está en su mayoría en un proceso de sucesión primaria, donde las áreas de 
nacimientos y quebradas presentan una mayor cobertura. Sin embargo, las áreas 
pantanosas presentan mayor presencia de especies invasoras y exóticas. Esto se 
debe principalmente a que son las áreas con mayor perturbación y procesos de 
degradación en la microcuenca de Leonera y Saza.

En la vertiente norte, perteneciente al municipio de Gámeza se registró la 
presencia de la especie Polylepis quadrijuga (colorado), esta especie cumple un 
papel ecológico fundamental, protege las fuentes de agua, regulan la escorrentía 
y mejoran la captación del agua, los bosques conformados por el género Polylepis 
reducen la erosión de suelos, retienen sedimentos y nutrientes (Cuyckens & 
Renison, 2018). Es necesario plantear estrategias de reproducción dentro de un 
proceso de restauración, con el fin de ampliar las coberturas en los bordes de 
quebrada donde la especie es abundante. 

En el caso de Mongua no se encontraron individuos de esta especie, sin embargo, 
si se registró abundancia de Weinmannia tomentosa (Encenillo blanco), es una 
especie abundante en los suelos con procesos de regeneración natural, facilita 
el establecimiento de Miconia sp (Tuno), Macleania rupestris (uvo de monte) 
entre otras especies que albergan diversidad de aves. Además, es considerado un 
inductor climático ya que su crecimiento óptimo es en las áreas de condensación 
de nubes (Montes, 2011). 
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La mayor presencia de especies invasoras y sembradas foráneas 
con impacto sobre la vegetación nativa y la retención hídrica 
se encuentra en la desembocadura del río Leonera y cuenca 
baja del río Saza, entre los 2500 msnm hasta los 3200 msnm 
aproximadamente. 

Gráfica 3. Presencia de especies nativas e invasoras en los humedales muestreados
Fuente. SWISSAID

Como se observa en la Gráfica 1, las especies invasoras tienen mayor presencia en 
la turbera abierta, planicies inundables y las rondas hídricas de quebradas, esto 
tiene una repercusión en la conservación del agua. Este tipo de vegetación en 
los bosques altoandino disminuye la infiltración y retención hídrica, pues afectan 
la composición y estructura del suelo y en general en la biodiversidad de los 
ecosistemas (Velasco & Vargas, 2008). 

Se puede mencionar también la presencia de retamo espinoso en San Ignacio, 
sobre la vía que conduce a Labranza Grande, sobre los 3400 m.s.n.m. y de los 
esfuerzos de la comunidad para erradicarlo, parte del proceso de conservación 
es el manejo que se hace de las especies exóticas invasoras, por lo tanto, conocer 
el impacto y el aprovechamiento que tiene permite realizar una planificación de 
uso y manejo de las especies. En la Tabla 9 se observan las más relevantes en la 
microcuenca.

Porcentaje de especies nativas e invasoras presentes en los humedales
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16 Tomado de catálogo de plantas invasoras de los humedales de Bogotá (Días et al 2012) y el catálogo de especies 
nativas territorio CAR (Mora et al 2015) y Flores (2007).

17 BAPTISTE, M.P., CASTAÑO, N., CÁRDENAS, D., GUTIÉRREZ, F.P., GIL, D.L. & C.A. LASSO (eds). 2010. Análisis de riesgo 
y propuesta de categorización de especies introducidas para Colombia. Instituto de Investigación de Recursos Biológicos 
Alexander von Humboldt. Bogotá, D. C., Colombia. 200 p.

18 Para su utilización es necesario tener en cuenta el aprovechamiento o uso forestal que otorga las Corporaciones 
Regionales.
 

Tabla 9. Especies invasoras más relevantes en la Microcuenca de  
Leonera y Saza

Fuente: SWISSAID
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5.4. Identificación de amenazas de 
contaminación y degradación 
Según la identificación de problemáticas en el bosque alto andino por Velasco 
y Vargas (2008) En la Tabla 10, se señalan las problemáticas más relevantes 
encontradas en los recorridos de campo por los comités ambientales 

19 B: baja; M: media; A: Alta.
20 Recomendaciones retomadas de la guía técnica para la restauración ecológica en áreas con plantaciones forestales 
exóticas en el distrito capital (Manrique, 2004) y el plan nacional de restauración ecológica (Vanegas et al, 2015).
21 Forestería análoga: “Es una herramienta de la restauración ecológica. Utiliza los bosques naturales como guías para 
crear paisajes estables y socioeconómicos productivos, es una forma compleja de silvicultura.”(IAFN-RIFA, 2020).

Tabla 10.  Problemáticas que presenta la microcuenca de Leonera y Saza

Fuente: SWISSAID
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En los diferentes humedales, la transformación de coberturas naturales genera 
pérdidas en la materia orgánica y en la capacidad de retención óptima del agua 
en los suelos, además de la disminución en la continuidad de los flujos hídricos e 
incremento de la escorrentía superficial. 

Es un caso específico, la quebrada Tomesa, en la vereda de Saza municipio de 
Gámeza, “hace más de 10 años en la parte alta del afluente hasta la zona media 
donde se ubica el Colegio agropecuario de Saza, hubo un deslizamiento por 
aumento del caudal en la época de invierno, afectando directamente a dos familias 
y la infraestructura del acueducto veredal” (Entrevista Representante asociación 
ASOPROGAM). 

El aumento de la escorrentía es una amenaza para la calidad 
de vida de las poblaciones ya que repercute en la calidad del 
agua, la materia orgánica que se desprende y a su vez genera 
eventos de desastres por movimientos en masa e inundaciones 
(Henríquez et al., 2006 citado en Franco & Pascual, 2018). 

Fotografía 18. Pantano erosionado, vereda Duce sector 
Dintá- Fuente comité ambiental de Montañas Vivas.

Fotografía 19. Quebrada erosionada sector Daita, Vereda 
Saza en Gámeza

Identificando el estado de la microcuenca, las acciones y recomendación por cada 
tipo de humedal sugiere el desarrollo de procesos integrales que se realicen desde 
la planificación territorial y la restauración ecológica para generar conectividades 
de parches de bosque, ya que los resultados evidencian que las coberturas 
dominantes son los mosaicos de pastos, cultivos transitoríos y espacios naturales.
 
Otro de los aspectos identificados dentro del ejercicio es el pronóstico climático 
en la región, pues según los nuevos escenarios de cambio climático para Colombia 
2011-210022 (IDEAM Et al 2015), la región de Boyacá presentará a nivel general 

22 Cambio de precipitación entre 2071- 2100, se esperaría la precipitación disminuya de 10 a 40% en cerca del 30% del 
País (IDEAM et al 2015) 
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afectaciones en el sector agropecuario por aumentos progresivos de temperatura 
en las Provincias de Occidente y Distrito Fronterizo. Pero a nivel general el 
escenario de cambio de la precipitación al 2100 no presentará disminuciones en 
la precipitación en la provincia de Sugamuxi donde se ubica la microcuenca de 
Leonera y Saza.

Sin embargo, en la vertiente sur perteneciente al municipio de Mongua, habrá un 
exceso en la precipitación según el escenario climático 2070- 2100 que sugiere 
desarrollar estrategias de prevención a desastres por movimientos en masa en el 
área hidrográfica (IDEAM et al 2015). 

En el Mapa 7 se observa el mapa de escenarios 2071-2100 respecto a la 
precipitación promedio en diferentes escalas. Los colores amarillos y rojos indican 
valores bajos de precipitación, mientras que los colores azules y morados indican 
valores altos de lluvias.

Mapa 7. Escenario de cambio de precipitación periodo 2070-2100 en Colombia. 
Fuente: Tercera comunicación del cambio climático, (IDEAM AT AL 2015), mapa temático Microcuenca Leonera y Saza, 
SWISSAD. 

De igual forma, representa un riesgo de sequía a la gran mayoría de humedales, en 
especial a los que pertenecen al sistema fluvial como ríos y planicies inundables, 
y los de tipo lacustre, como lagos permanentes y temporales, ya que si bien la 
precipitación no es propensa a disminuir, no evidencia un cambio de aumento, es 
decir se mantiene en los parámetros normales, pero si hay amenazas o disturbios 
presentes alrededor de estos ecosistemas, como quemas y talas, los humedales 
podrían ser propensos a fragmentarse y deteriorarse en las épocas de sequía, 
afectando los bienes y servicios de la región. 

Por lo tanto, es necesario establecer estrategias encaminadas a la protección 
hídrica de las zonas disminuyendo la presión por uso en los suelos en el área de 
inundación de los humedales, en especial todas las zonas de cuenca alta; además 
priorizar estrategias de restauración asistida participativa en las áreas de cuenca 
media, donde la humedad no es constante.
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5.5. Fase diagnóstica del proceso de 
restauración ecológica

A nivel general, el ejercicio diagnóstico abordado por el proyecto Montañas Vivas, 
dejó una serie de reflexiones relacionadas con el estado actual de los humedales 
identificados en la microcuenca de Leonera y Saza, y de la eficacia en la aplicación 
metodológica para la recolección de datos en cada una de las categorías de la 
restauración ecológica.

En primer lugar, la caracterización de fuentes hídricas muestra que los humedales 
más utilizados para el uso agropecuario son las planicies inundables y las turberas 
boscosas, pero estas deben tener acciones asistidas encaminadas a la protección 
del suelo para prevenir la erosión. 

En las rondas hídricas desde los 3300 msnm tienen dominancia las especies exóticas 
invasoras, en especial en la desembocadura del río Leonera, el manejo y uso de 
las especies invasoras debe ser incluido dentro de los procesos de restauración.

Las acciones de conservación y protección deben incluir el manejo del ganado 
en especial en las áreas de inundación de los ríos, planicies inundables y turberas 
ya que son mayormente afectadas por el pisoteo, generando erosión en los 
suelos y en los bordes de los cultivos. Para potenciar la conectividad de bosques y 
disminuir la fragmentación por la ampliación de frontera agrícola en las áreas de 
páramo, las acciones de restauración ecológica se deberían priorizar en las áreas 
de inundación de los afluentes. 

Fotografía 20. Caracterización de fuentes hídricas por la asociación ASOPROGAM, vereda de Saza en 
Gámeza. Fuente: Comité ambiental Montañas Vivas.
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Los pantanos arbustivos y los bosques inundables son parches de bosque 
importantes para la conservación del recurso hídrico y la biodiversidad, estos se 
encuentran en las partes altas de la cuenca de la vereda de Duce en Mongua y 
Saza en Gámeza, los cuales deben ser aislados para mitigar la transformación de 
coberturas naturales por el uso del suelo. 

En segundo lugar, el proceso de caracterización de fuentes como fase diagnóstica 
de la restauración ecológica, es una herramienta útil que recoge la información 
requerida para el desarrollo de estrategias que aporten a la recuperación y 
protección de ecosistemas, y de la cual, las comunidades rurales pueden desarrollar 
con facilidad. 

Esto permitirá que las asociaciones campesinas 
tengan instrumentos para la toma de decisiones, 
utilizando los resultados de la caracterización de 
fuentes hídricas para espacios de concertación en las 
formulaciones o actualización de planes de desarrollo 
municipales, de ordenamiento territorial y planes de 
manejo y ordenamiento de la Cuenca Media del Río 
Chicamocha- CMRCH. 
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Capítulo 6.  
Gestión comunitaria 
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De acuerdo con el enfoque de gobernanza planteado para la protección de 
fuentes hídricas en la microcuenca de Leonera y Saza, el espacio subregional 
en representación de los comités ambientales y las juntas directivas de 
las organizaciones de acueductos comunitaríos plantearon estrategias de 
conservación, con base a la caracterización de fuentes hídricas y las figuras de 
protección ambiental con jurisdicción en el área hidrográfica.

La Tabla 11 muestra la incidencia de la Ley 1930 de 2018 por Ministerio de 
Agricultura y Desarrollo Rural - MADS y el Parque Natural Regional - PRN Siscunsí- 
Ocetá, en la distribución de las fuentes hídricas caracterizadas. 

La distribución de los humedales caracterizados indica que el 
77% de los puntos muestreados están dentro de las áreas de 
complejo de humedal y el 35% en el PNR Sicunsí-Ocetá. En 
la Tabla 8, se encuentra el porcentaje de cuerpos de agua que 
pertenecen a las zonas de protección ambiental y las que no 
están dentro de estas figuras. 

De acuerdo al plan de manejo de las figuras institucionales; las actividades 
permitidas en las áreas de protección ambiental están enfocadas en el aislamiento 
de fuentes, propagación de plantas nativas para la siembra de cercas vivas 
y otros arreglos de siembra y uso sostenible del suelo por medio de sistemas 
agroecológicos y silvopastoriles. 

Para propiciar la rehabilitación y recuperación ecológica en los humedales, el 
espacio subregional por medio del proyecto Montañas Vivas estableció reglas 
comunitarias para el manejo integral de los humedales dentro de la microcuenca 
Leonera y Saza que son consecuentes con los planes de conservación y restauración 

Tabla 11. Porcentaje de humedales muestreados que pertenecen a las 
figuras ambientales en la Microcuenca Leonera y Saza.

Fuente: SWISSAID
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establecidas dentro de las normas institucionales. Como las siguientes: 

· El aislamiento de fuentes hídricas se realizó en los predios pertenecientes 
a acueductos comunitarios y particulares que abastecen a los acueductos, 
además de humedales que presentan suelos lodosos propensos a 
erosiones; de esta forma, se protegieron los nacimientos, rondas hídricas 
de puntos de quebradas y ríos principales, turberas abiertas. 

· En el caso de los predios de conservación que son de interés común, como 
las fuentes abastecedoras de acueductos comunitaríos, hay conflictos por 
el uso del suelo con los dueños de los predios. El espacio subregional creó 
la estrategia de “negociaciones con pago por especie para el beneficio 
mutuo”, es decir, la realización de actividades productivas sostenibles 
por parte de la comunidad, en las áreas permisibles por la legislación 
ambiental de la microcuenca Leonera y Saza, como compensación a no 
realizar actividades económicas, por parte de los dueños de los predios, 
que repercutan en la contaminación de las fuentes abastecedoras. 

· La propagación de especies nativas de rápido crecimiento debe 
responder a las siguientes necesidades: uso forrajero para áreas 
productivas para propiciar barreras ecológicas e impedir el acceso del 
ganado a las fuentes hídricas, y, especies nativas que inicien la sucesión 
ecológica para la siembra de cercas vivas que contribuyan a la creación 
de corredores biológicos, como el mortiño (Hesperomeles goudotiana), 
raque (Vallea stipularis), angelito (Bucquetia glutinosa) y sombrerero 
(Escallonia myrtilloides). 

· Las cercas vivas se establecieron en las áreas aledañas de los humedales de 
pantanos arbustivos, planicies inundables y rondas hídricas de quebradas 
y ríos. Con especies tales como, el colorado (Polylepis quadrijuga), 
garrocho (Viburnum tinoides), quedo (Verbesina crassiramea). 

· Las actividades de instalación de cercas vivas se realizaron en los 
predios donde lo asociados participaron activamente de todo el proceso 
de propagación de especies nativas. 

· Las actividades de aislamientos de fuentes hídricas, construcción de 
viveros y cercas vivas se lograron, mediante la cofinanciación del proyecto 
Montañas Vivas y contrapartidas de los asociados y asociadas; y, a través 
del trabajo colectivo, como el brazo prestado, donde los beneficiaríos por 
asociaciones construyeron colectivamente las actividades mencionadas. 

· El monitoreo para las actividades fue realizado por los comités 
ambientales, los cuales hicieron rendición de cuentas a sus organizaciones 
y cada cuatro meses de las actividades en el espacio subregional. 
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Fotografía 21. Maqueta de la microcuenca Leonera y Saza. Espacio Subregional en Gámeza
Fuente: SWISSAID
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De acuerdo con la caracterización de fuentes hídricas, el marco institucional y las 
normas sociales para el uso del suelo en las áreas de humedales, las comunidades 
rurales de los municipios de Mongua y Gámeza realizaron acciones participativas 
para la conservación de fuentes hídricas con base en los principios de la restauración 
ecológica. 

El proyecto Montañas Vivas desarrolló un proceso participativo, a partir de 
acciones puntuales, como: aislamiento de fuentes hídricas, construcción de viveros 
comunitaríos (para la producción de especies nativas y pioneras para la restauración 
ecológica), y, la siembra de cercas vivas, acciones que se concretaron en los 
predios de los asociados de las cinco organizaciones comunitarias que conforman 
el espacio subregional y en las cuencas abastecedoras de los acueductos rurales, 
con el fin de aumentar la cobertura natural, potenciar los corredores biológicos23 

y generar barreras vivas para el desarrollo agropecuario cerca a los humedales.

El total de acciones realizadas por las organizaciones comunitarias se observa en 
la Tabla 12.

23 Corredores biológicos: espacios del territorio que tienen como función generar conectividades entre relictos de bosque 
natural, permitiendo el transporte de la fauna y la distribución de las especies de plantas nativas. Este mecanismo ayuda 
a mantener la biodiversidad en áreas que han sido fragmentadas y los parches boscosos son muy pequeños (Feoli, 2009).

Las acciones de conservación de fuentes hídricas se concentraron en los comités 
ambientales en la cuenca media de los ríos Leonera y Saza, ya que son las áreas 
donde el espacio subregional tiene mayor incidencia.

Tabla 12. Acciones de conservación de fuentes hídricas en la microcuenca 
de Leonera y Saza

Fuente: SWISSAID
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El proceso de siembra de cercas vivas se realizó con el fin de generar la conectividad 
del bosque altoandino y establecer barreras vivas para el forraje del ganado fuera 
del área de inundación de los humedales, la distribución de acciones realizadas se 
observa en el Mapa 8. 

Mapa 8. Acciones basadas en la restauración ecológica para la conservación de fuentes hídricas. 
Fuente: base cartográfica Open StreetMap, Qgis (2020) y Áreas protegidas SIAC (2020)

Para el aislamiento de los humedales, las organizaciones comunitarias y acueductos 
rurales que conforman el espacio subregional aportaron con la mano de obra para 
la ejecución de actividades y el aprovechamiento de especies exóticas forestales 
para la implementación de postes. El proyecto Montañas Vivas aportó con el 
alambre y grapas para el aislamiento. 

Las cercas protectoras fueron instaladas por los dueños y dueñas de los predios 
en un margen entre los 5 a 10 metros después del área de inundación, esto 
dependiendo del área disponible por los habitantes para el aislamiento, ya que 
todos los predios son minifundios que abarcan entre una fanegada (6.600 m2) y 
máximo 5 hectáreas. 

En la siguiente galería de fotos se puede observar los aislamientos realizados por 
los comités ambientales. 
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Fotografía 22. Turbera abierta, Vereda Tunjuelo Sector San 
Ignacio. Fuente: Comité ambiental proyecto Montañas Vivas

Fotografía 24. Bosque inundable, sector Daita, Vereda Saza, 
Gámeza. Fuente: comité ambiental proyecto Montañas Vivas.

Fotografía 26. Pantanos arbustivos Vereda Satoba, 
Gámeza. Aislamiento de fuentes ASOGámeza, Fuente: 
Proyecto Montañas Vivas

Fotografía 23. Pozo- reservorio Vereda Tunjuelo, sector 
San Ignacio Mongua, Comité ambiental proyecto 
Montañas Vivas.

Fotografía 25. Quebrada vereda Centro Mongua, 
aislamiento AHAA en Mongua: Fuente: Comité ambiental 
proyecto Montañas Vivas

Fotografía 27. Nacimiento Vereda Tunjuelo, sector San 
Ignacio, Mongua. Aislamiento TDS. Fuente: comité 
ambiental proyecto Montañas Vivas

Turberas abiertas

Bosque inundable

Pantanos arbustivos

Pozos

Rondas hídricas

Nacimientos
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Fotografía 28. Vivero comunitario AHAA en la vereda Centro, 
municipio de Mongua. Fuente: Comité ambiental proyecto 
Montañas Vivas 

Fotografía 29. Cama en el suelo, vivero comunitario 
Asociación  TDS, sector San Ignacio, vereda Tunjuelo.
Fuente: Comité ambiental proyecto Montañas Vivas

7.1 Viveros comunitarios
Los viveros comunitarios son centros experimentales para la reproducción sexual 
y asexual de especies nativas, tanto de rápido y lento crecimiento  como de lento 
crecimiento, en total el espacio subregional construyó cinco viveros principales en 
cada una de las cinco organizaciones comunitarias y dos satélites.

Para la producción de especies nativas en las cercas 
vivas en el bosque altoandino y subpáramo se 
generaron acciones de rescate de plántulas, es decir 
utilizar plántulas nativas y acondicionarlas en el vivero 
para su ubicación en áreas priorizadas y reproducción 
de especies por semillas como el Raque (Vallea 
stipularis) y el Espino (Duranta mutisii).

En el caso de las barreras vivas para forraje del ganado y cultivos se utilizaron 
especies con reproducción asexual por medio de estacas y acodos como el Tilo 
(Sambucus canadensis) y Sode (Ageratina tinifolia)

En total las cinco organizaciones propagaron 22 especies diferentes, utilizadas 
para la restauración, en el Anexo 1 se encuentra el listado de especies con su 
distribución altitudinal en la microcuenca.
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Fotografía 30. Recolección de semillas de Mortiño, AHAA. 
Fuente: Comité ambiental proyecto Montañas Vivas

Figura 8. Protección de plantas para cerca viva. Fuente: 
SWISSAID. 

Fotografía 31. trasplante de plántulas, vivero comunitario 
AHAA. Fuente: Comité ambiental Montañas Vivas.

Fotografía 32. Cerca viva vereda Villagirón, Gámeza. 
Fuente: Comité ambiental proyecto Montañas Vivas

7.2 Cercas vivas
Las cercas vivas se establecieron en los bordes de linderos de los predios, con el 
fin de proteger las fuentes  y generar conectividades entre parches de bosques, 
en su mayoría de bosque alto andino. Para esto los dueños y dueñas de los 
predios construyeron cercas de alambre fijas; a 50 cm del poste, se sembraron las 
plántulas  con una distancia de cuatro metros aproximadamente (dependiendo 
del hábito de la especie) y a 1 metro de distancia;  los dueños y dueñas de predios 
utilizaron cuerda de alambre eléctrica como barrera de protección del ganado, ver 
Ilustración 14. 

Profundidad de siembra: 40 cm y distancia de siembra entre 3 a 6 metros de 
distancia dependiendo de la especie.
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Fotografía 33. Siembra de cercas vivas, vereda  Potosí, 
Gámeza: Fuente, proyecto ASIR-SABA.

Fotografía 34. Siembra de plántulas vereda de Guantó, 
Gámeza. Fuente: Proyecto ASIR-SABA.

En la siguiente galerías de fotos se observa algunas especies nativas utilizadas 
para las cercas vivas en los alinderamientos:

Fotografía  SEQ Fotografía 35. Curubo (Passiflora sp), 
Villagiron, Gámeza. Fuente: Comité ambiental Proyecto 
Montañas Vivas

Fotografía 36. Mangle (Escallonia sp), plantas cercas 
vivas vereda Centro Mongua. Fuente: Comité ambiental 
proyecto Montañas Vivas
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7.3     Acuerdo mutuo para la conservación 
de fuentes hídricas y resolución de 
conflictos por uso de suelo 
El agua como eje rector de bienestar marca un curso de gestión para el uso 
colectivo, ya sea para consumo humano, mantenimiento de actividades 
productivas o económicas. En ese sentido, si no hay una gestión integral para el 
manejo del recurso hídrico cuando es escaso, puede ser un agente de conflicto en 
los territoríos. 

Es por esto que, la gestión integral y equitativa se convierte en una herramienta 
fundamental para lograr la sostenibilidad, es en este punto cuando la construcción 
de acuerdos y reglas de la comunidad es la ruta para proteger el recurso hídrico y 
lograr el bienestar de todo el territorio.

Es el caso de los acueductos rurales, los cuales prestan el servicio de agua por medio 
de acuerdos colectivos para la consolidación de organizaciones y construcción de 
sistemas de abastecimiento en buscan del bien común, las concertaciones y toma 
de decisiones de todos los miembros es recurrente y de la cual es fundamental 
para que entre todos y todas las personas que lo conforman se apropien de la 
protección de las fuentes hídricas abastecedoras. 

Una de las organizaciones comunitarias de servicio de Agua en el sector de Potosí, 
en la vereda de San Antonio en el municipio de Gámeza, se propuso proteger la 
fuente hídrica abastecedora para mejorar la calidad del agua en el sector. 

El acueducto veredal del sector de Potosí está conformado por 42 familias, fue 
fundado en el año 1975, y construido por todos los habitantes del sector. Se 
encuentra ubicado en la parte baja sentido noroccidente de la microcuenca de 
Saza ver Mapa 9, la cobertura vegetal predominante es un mosaico de pastos 
y cultivos, con áreas muy pequeñas de vegetación secundaria. Las áreas de 
humedales son escasas al igual que los afluentes que desembocan al río. Por lo 
tanto, el agua disponible y apta para consumo es limitada, el servicio llega tres 
horas a los predios familiares; el manejo del recurso para el mantenimiento de 
los sistemas agropecuaríos es fundamental para lograr la sostenibilidad de las 
familias en el sector. 

Durante 40 años la relación entre el acueducto y 
los dueños de los predios por el uso del suelo y la 
conservación del humedal fueron elementos de tensión, 
ya que al tener el recurso limitado los beneficios para 
ambos actores no suplía las necesidades en común.
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Además el estado del humedal afecta aún más la disponibilidad del agua, ya que 
el área tiene presencia de especies invasoras que afectan el recurso hídrico y el 
establecimiento de la vegetación nativa, la contaminación por paso del ganado en 
el área de inundación afecta la calidad del agua, las prolongadas épocas de sequía 
y la fragmentación del paisaje hacen que la escasez hídrica aumente.

Por lo tanto, la comunidad se organizó para establecer acuerdos con los dueños de 
los predios con el fin de proteger la fuente hídrica y lograr mejorar las condiciones 
ambientales del humedal sin que la producción ganadera de la familia se vea 
afectada24.  

La estrategia de resolución de conflictos pretendió generar un beneficio mutuo, 
el cual consistió en la construcción por parte de la comunidad de un tanque 
artesanal para la recolección de aguas lluvias, como abrevadero para el ganado, 
a 40 metros de la fuente abastecedora y el mantenimiento del lugar (limpieza 
de especies invasivas enmalezadas) a cambio del permiso por parte de la familia 
dueña del predio para el aislamiento del humedal y repoblamiento de especies en 
el borde de vegetación. 

El acuerdo de beneficio común logró conservar más de 11000 m2 por medio de 
una cerca de 250 metros lineales, como se observa en el Mapa 9. 

A pesar de que la calidad del agua depende de muchos factores y aún es un 
reto para la organización, por medio de la implementación de acuerdos el 
acueducto veredal la comunidad ha logrado identificar otras fuentes alternativas 
de abastecimiento en puntos de recarga hídrica estratégicos y han fortalecido 
capacidades para la gestión de la organización y mejoramiento de la prestación 
del servicio.

De igual forma el acueducto ha manteniendo el proceso de gestión con la 
administración municipal y otros actores institucionales involucrados en la 
prestación del servicio de agua, con el fin de fortalecer la gobernanza del agua en 
los territoríos rurales.

El aislamiento de la fuente hídrica ayudó a mejorar las 
condiciones de retención del agua en el suelo, el humedal está 
en proceso de revegetalización ya que por medio del acuerdo 
se logró hacer una intervención de las especies invasoras y el 
área de inundación está en proceso de recuperación de suelos. 

24 El proceso fue acompañado por el proyecto Montañas Vivas y Agua y Saneamiento ASIR-SABA realizado por la 
Embajada Suiza Ayuda Humanitaria para el Desarrollo (COSUDE) y SWISSAID Fundación Suiza de Cooperación al 
Desarrollo. 
-Proyecto Agua y Saneamiento ASIR-SABA, de la Embajada Suiza en Colombia, desde 2015 busca contribuir a la 
construcción de paz a través de la gestión comunitaria del agua y saneamiento básico de zonas rurales de 
Colombia. 
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Mapa 9. Área de aislamiento y construcción de tanque, Acuerdo socio ambiental Vereda Potosí, Gámeza. 
Fuente: Base cartográfica ESRI SATELITE. Delimitación de área de aislamiento SWISSAID.

Fotografía 37. Tanque artesanal acueducto de Potosí, 
Gámeza. Fuente: Comité Ambiental Proyecto Montañas 
Vivas. 

Figura 9. Distancia de tanque artesanal para aislamiento 
de ganado. Fuente: SWISSAID.
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Caracterización de Fuentes Hídricas. 

· La caracterización y las acciones colectivas de conservación de fuentes hídricas son 
consecuentes con la visión institucional para el manejo de áreas de conservación.

· La metodología de conservación desde la gestión comunitaria y la microcuenca 
como unidad territorial garantiza la participación de todos los actores de manera 
integral. 

· La mirada de cuenca integra territorialmente a todos los actores e instrumentos 
de planificación en la conservación del recurso hídrico.

· El ejercicio de caracterización integra el componente ambiental, social y político 
el cual responde a los requerimientos de información que debe seguir un proceso 
diagnóstico para la restauración ecológica. 

Áreas priorizadas para la implementación de 
estrategias de restauración ecológica en la 
microcuenca.
 
· Las áreas prioritarias para propender por la restauración ecológica, desde la 
rehabilitación y restauración pasiva, se encuentran en las veredas de Saza y Daita, 
en el municipio de Gámeza y en los sectores San Ignacio veredas Tunjuelo y Duce 
sector Leonera, en el municipio de Mongua, todos en la cuenca alta. 

· Las áreas de recuperación y desarrollo sostenible potencial con enfoque integral, 
se encuentran en las veredas de Satoba, Villagiron, San Antonio y Guanto en 
Gámeza; y Duce, sector Dintá, Cruz Alta, Piedra Ancha, el Carmen y veredas Centro 
y Tunjuelo en el municipio de Mongua. Todos en la cuenca media y baja. 

Gestión y diseño de estrategias de restauración 
ecológica.
· La construcción y aplicación de normas sociales fortalecen la gobernanza del 
agua y el uso sostenible a nivel territorial.

· El fortalecimiento de capacidades y divulgación de la normatividad ambiental en 
la región con fines de concertación con las comunidades para utilizar el suelo de 
forma sostenible, es indispensable para lograr el proceso de conservación. 
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· En el ejercicio, la estructura del espacio subregional fue la figura institucional que 
representó el territorio, por lo tanto, es la figura de diálogo y gestión que deberían 
representar los comités de trabajo de los instrumentos de planificación, tanto de 
los EOT, POT POMCA entre otros. 

· El proceso metodológico para la restauración ecológica participativa puede ser 
replicado en diferentes territoríos y recursos.
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Capítulo 9. 
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· Se pueden incluir variables hidroclimáticas para hacer evaluaciones de oferta 
hídrica y de esta forma, las comunidades e instituciones puedan tomar decisiones 
y desarrollar instrumentos de planeación según la predicción climática.

· Para el fortalecimiento de capacidades de las juntas administradoras de los 
acueductos rurales comunitarios, articulado con las instituciones locales y demás 
actores interesados en la protección de las microcuencas, se deberán tener en 
cuenta los siguientes instrumentos de planificación: Plan de Desarrollo Municipal, 
Planes Básicos o Esquemas de Ordenamiento Territorial, Plan de Gestión Ambiental 
Regional y Plan de acción Trianual.

· Las organizaciones comunitarias deben apropiar herramientas de gestión 
e instrumentos institucionales para la protección de áreas ambientales en 
la microcuenca, con el fin de establecer espacios de diálogo y gestión con las 
instituciones para la protección del páramo y disminuir la incertidumbre de las 
disposiciones ambientales frente a la permanencia de los habitantes en las áreas 
protegidas de forma sostenible.  

· Los miembros de los comités ambientales de las organizaciones comunitarias 
y las juntas directivas de los acueductos rurales comunitarios se deben tener en 
cuenta como actores para conformar los comités de trabajo del POMCA- CMRCH, 
por su amplio conocimiento del territorio y de las fuentes hídricas. 

· El espacio subregional puede ser un grupo participativo, para la elaboración 
de los EOT municipales, en base a la gestión comunitaria para la protección de 
recursos y uso sostenible del suelo 

· En lo posible articular esfuerzos para que las instituciones locales y 
departamentales incluyan los predios con actividades agropecuarias, localizados 
en esta categoría al interior del territorio municipal, en los programas de pago por 
servicios ambientales, diseñados y fomentados por los municipios, la Gobernación 
de Boyacá y CORPOBOYACÁ, según el artículo 7 párrafo 1 de  la resolución 2727 
de 2011 por CORPOBOYACÁ en las áreas de conservación, en especial el de los 
acueductos rurales, para garantizar el abastecimiento y solventar los conflictos por 
uso del suelo 

· Integrar el enfoque interseccional de género25 para el manejo de la cuenca, con 
el fin de tener la inclusión de todos los actores que hacen parte del territorio, no 
solo el enfoque diferencial como lo menciona la ley de páramos; y, en ese sentido 
articular las instituciones educativas y los grupos de mujeres para la sostenibilidad 
de los viveros, mantenimiento de cercas vivas, monitoreo,  programas de guardianes 

25 Enfoque interseccional de género: “Herramienta que permite reconocer y ser conscientes de los caminos completos 
de la diversidad que nos atraviesa a todas las personas individualmente y como parte de nuestras comunidades (Nash, 
2008)” Adoptado de (Páez & Toro 2019).   
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de páramo y continuación con las caracterizaciones de fuentes hídricas en las tres 
partes de la microcuenca. 

· Incluir al municipio de Tópaga dentro de la conservación de cuencas a partir del 
EOT, ya que parte del municipio pertenece a la cuenca baja de la microcuenca 
y es un área intervenida por la actividad humana y si no se interviene desde la 
restauración ecológica asistida la calidad del agua utilizada por los habitantes de 
ese sector se verán afectados en un futuro por el deterioro ambiental.
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